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Prólogo. 

Una reflexión sobre 
las aportaciones 
interdisciplinares a un 
plan de rescate para las 
personas y el planeta

Prof. Dr. Ángel Enrique Salvo Tierra

Quedan sólo diez días para saber si podemos trazar un ca-
mino común hacia el futuro.

Los sentidos de los aquí presentes, se concentrarán ese día 
en las conclusiones de la gran cumbre que entonces se estará 
celebrando en Nueva York.

Como siempre en vísperas de cumbres de mandatarios ya 
hay voces agoreras que vaticinan el fracaso, otras demasiado 
ufanas ya proclaman un cambio de tendencia, y los más guar-
dan con desconfianza un contenido silencio.

La muy esperada Cumbre del Futuro, que se celebrará los 
días 22 y 23 de septiembre en Nueva York, tendrá como hito 
fundamental el acuerdo de los jefes de Estado y de Gobierno 
para la firma de un “Pacto para el Futuro”.

Un pacto orientado a la acción, que mostrará la solidaridad 
mundial para con las generaciones actuales y futuras.

La única regla del juego es esa, la ‘Solidaridad mundial’, tan 
ligera al declararse como difícil en el deber de cumplirse. 

Sólo el refuerzo en la consolidación de los principios del 
derecho internacional del libre consentimiento y de la buena 
fe, y la norma pacta sunt servanda pueden conducir al éxito a 
ese Pacto para el futuro y al Plan de Rescate para las perso-
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nas y el planeta, promovido por el Secretario General de la 
ONU desde el Informe de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
2023.

En su prólogo afirmaba que a medio camino de la fecha lí-
mite para la Agenda 2030, el Informe de Progreso de los ODS, 
mostraba que:

Más de la mitad del mundo se está quedando atrás. 
Los avances para más del 50 % de las metas de los ODS son 

endebles e insuficientes, y el 30 % están estancados o han re-
trocedido. 

Estos incluyen metas esenciales sobre la pobreza, el hambre 
y el clima. 

Si no actuamos ahora, concluía, la Agenda 2030 podría 
convertirse en el epitafio del mundo que podría haber sido.

El informe 2023 incluía un capítulo final dedicado a las 
Perspectivas para el futuro, donde se ponía el foco en:

la vulnerabilidad y la fragilidad de los avances logrados, 
el aumento de las desigualdades,

los efectos permanentes de los eventos adversos, 

la creciente amenaza de que sucedan cambios irreversibles, 

el riesgo que supone no tener en cuenta las interrelaciones, 

�y el desequilibrio geográfico que existe en la distribución de 
los activos mundiales para lograr el desarrollo sostenible. 

Por muy solemnes y obvias que parezcan estas palabras 
solo cabe concluir, desde la serenidad, que la humanidad se 
enfrenta a un gran desafío en un plazo de tiempo demasiado 
corto.

El Informe de 2024, aunque más delicado en sus afirmacio-
nes, no es menos halagüeño en sus cinco conclusiones:

1.	� En promedio, a nivel mundial, solo el 16 % de las metas 
de los ODS están en vías de alcanzarse para 2030, y el 
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84 % restante muestra un progreso limitado o un retro-
ceso.

2.	� El ritmo de avance de los ODS varía significativamente 
entre los distintos grupos de países. Los países nórdicos 
siguen a la cabeza en la consecución de los ODS, mien-
tras que los BRICS muestran grandes avances, y los paí-
ses pobres y vulnerables se quedan muy rezagados.

3.	� El desarrollo sostenible sigue siendo un reto de inver-
sión a largo plazo. Reformar la arquitectura financiera 
mundial es más urgente que nunca.

4.	� Los retos de escala global requieren una cooperación 
global. Barbados es el país más comprometido con el 
multilateralismo basado en la ONU; Estados Unidos ocu-
pa el último lugar.

5.	� Las metas de los ODS relacionadas con los sistemas ali-
mentarios y del uso de tierras están especialmente mal 
encaminadas.

Se cumple ya medio siglo desde que fuimos conscientes de 
que había unos límites al crecimiento y que esta nave, llamada 
Planeta Tierra, no podía dar cobijo a muchos más individuos 
de la especie Homo sapiens.

El contador de población me dice que en este justo momen-
to ya somos 8.175.923.322 habitantes, con dos gigantes que 
suponen la tercera parte de la población mundial: India con 
1.453.501.501 y China con 1.418.678.427. 

Superamos la capacidad de carga establecida para esta 
nave en más de mil millones de habitantes.

En la actualidad, alrededor del 56 % de la población mun-
dial —4.400 millones de habitantes— vive en ciudades. Se 
espera que esta tendencia continúe, y aumentará a que 7 de 
cada 10 personas vivirán en ciudades en 2050.

Este dato es de relevancia porque pone de manifiesto que 
la ‘ciudad’, que el ecosistema urbano como hábitat prevalente 
de nuestra especie, debe ser el marco para centrar las líneas 
estratégicas de los ODS. 
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La ‘ciudad’ es el espacio idóneo para generar fortalezas, gra-
cias a las aportaciones interdisciplinares de todas las ramas del 
saber, y en especial de las Ciencias Jurídicas. 

El derecho es el más fiel reflejo del progreso de la humani-
dad, es el instrumento que ha adaptado la respuesta a sus ne-
cesidades, y los ODS no son más que el marco de las necesida-
des actuales de la humanidad.

Desde la Academia, no hay excusa que valga para no tener 
ambición, como afirmaba Antonio Guterres. 

Nunca hemos tenido tal abundancia de conocimientos, tec-
nología y recursos para lograr poner fin a la pobreza y salvar 
el planeta. 

Nunca hemos tenido una responsabilidad tal de plantear 
medidas audaces. 

Se cumple medio siglo de cuando se vislumbraba una crisis 
ambiental, que como describía Stycos, tendría cuatro fases. 

Desde la previa inocencia ambiental, en la que no se habla-
ba y por tanto no se hacía, pasamos a tener entonces una con-
ciencia ambiental en la que se hablaba pero no se hacía. 

Y en consecuencia surgió el concepto del Desarrollo soste-
nible, con el que empezaba a hablarse en voz alta en las Cum-
bres de mandatarios, y se comenzaba a hacer camino al andar.

Estamos en esa tercera etapa de la crisis: se habla cada vez 
más pero las realizaciones son lentas y mucho más de la mitad 
de la humanidad se está quedando atrás. 

Hace unos años, nada más empezar una charla en una es-
cuela sobre los ODS, una niña pequeña me pidió que le expli-
case qué era el Desarrollo Sostenible. 

Entonces me remití a la Fábula de Esopo de la liebre y la 
tortuga. Sin desvelarle el final, le conté que la liebre era la hu-
manidad y la tortuga nuestro planeta. Y que el desarrollo la 
humanidad iba mucho más deprisa que los procesos de la Na-
turaleza. Entonces le conté el sorprendente final de la carrera, 
y ella misma fue capaz de inventar la mejor moraleja: si no le 
damos la mano a la tortuga no llegaremos juntos a la meta.
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Aquella niña era el futuro y esperemos que ella ilumine a 
los mandatarios para que logren un pacto robusto y duradero 
entre la liebre y la tortuga. 

Muchas gracias
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